
L a ex pos ic ió n d e Ca rio 
Scarpa presentada por la Di­
rección General de Arquitec­
tura y Vivienda en la Sala de 
las Arquerías del M.0 .P.U. es 
la primera reposición , a l igual 
que el cuidado ca tálogo, de la 
que tuvo lugar en Venecia y 
Mil á n has ta enero pasado, 
constituyendo una manifesta­
ción artística muy completa y 
del más a lto nivel. 

La obra de Scarpa, arquitec­
to venecia no muerto hace po­
cos añ os y nacido en los pri­
meros del siglo, no es, a pesar 
de su condición d e singula ri­
dad, una obra a islada, sino 
que cabe entenderla en el mar­
co de su época y en el de la 
brillante generación a la q ue 
perteneció. 

Trátase así, en muchos sen­
tidos, de un miembro de un 
g rupo generacional (Albini , 
Rogers, Ga rdella, Samon á, 
Q uaroni , Ridolfi ... ) cuya obra 
constituye en conjunto, y a 
mi parecer, la más importan­
te aventura artís tica del de­
sarrollo del lenguaje moderno 
en la arquitectura con tempo­
ránea, tal vez el único que, 
habiendo enriquecido, y así 
separado, del estilo interna­
cional, no sucumbió víctima 
de las banalidades figurativas 
en las q ue, por ejemplo, de­
sembocó el organicismo. 

La obra de Scarpa es bien 
singular, sin embargo, tanto 
por su dedicación temática a 
obras de carácter especial y 
menor, como por aquella ac­
ti tud que le llevará a entender 
su tra bajo en un cultivo del 
frgmento encaminado a la ela­
boración de un leng uaje per­
sona l; en el tra tamiento del 
objeto como u na obra de orfe­
brería,-cuyo cincel es el exqui­
sito dibuj o. Y por una inexis­
tente voluntad de historicismo 
que le apartará de u n comp ro­
miso contrario a l que todos 
los demás miembros de su ge­
neración asumen . 

Persona lmente no me cabe 
duda de que es esta fa lta de 
compromiso con la historia 
aquella condición que le hace 
hoy más popular, y no tanto 
sus valores; y, as í, la m itifica­
ción actua l de su obra que 
antes le fue regateada, y que 
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después de su muerte ha toma­
do tan ta fuerza, es aquel espe­
jismo en que quieren mirarse 
los que tra tan de orillar la 
condición post-moderna, pen­
sa ndo esp eranzados que la 
epifanía de la modernidad no 
h a caducado. Cario Scarpa 
aparece ante tantos como la 
idea de una forma moderna 
a ún en p rogresión , de un 
triunfo a rdstico definitivo en 
el que el lenguaje alcanza una 
condición exquisita como de­
mostrativa de una intensidad 
de fi g uració n que e l es til o 
intern acio n a l n o ha bía lo­
grado. 

Creo, no obstante, q ue la 
obra de Scarpa es la obra de 
un artista solitario y extremo, 
aj eno a lo que n o sea su 
propia relación con la artesa-

nía, manifestada ésta en el 
dibuj o. 

Así, la exposición de Vene­
cie y Milán , y luego de Ma­
drid, .se produce lúcidamente 
a l en señ a r como principa l 
p roducto de su mano su p ro­
ducción gráfica. Cuando lo 
gráfico deviene obra, aquella 
cua lidad que c:omo dibuj o te­
nía, tomará o tra dimensión , 
la arquitectónica, y si bien no 
cabe duda de que la fortuna 
de Scarpa en este campo fue 
siempre no toria, su produc­
ción entendida como arqui­
tectura es más desigua l que 
cuando es vista en la continui­
dad que tiene como dibujo. 

Veánse como simple mues­
tra dos de sus capolavori más 
notables: la transformación de 
la ruina del Castell-Vecchio 
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de Verona en Museo, y el ce­
menterio para Brionvega en 
Asolo. En el primero, la obra 
supera y trasciende el dibujo, 
convirtiéndose en una de las 
operaciones arquitectónicas y 
museísticas más interesantes 
de su época, y quedando su 
relación con lo antiguo inscri ­
ta en la historia. En el segun­
do, los dibujos, e incluso la 
maqueta, superan con creces 
el resultado real , y la condi­
ción fragmentaria de su dise­
ño, que en Verona era básico 
para la cualidad del resultado, 
queda con vertido en Asolo en 
suma de episodios, de fortuna 
y ligadura desigua l, fallando 
en el carácter, que en Verona 
quedó tan conseguido. Ade­
más, en Asolo, un sutil his to­
ricismo, que invade también 
otras o bras, está presente: la 
sombra del Wright de la pri­
mera edad de oro. de Hoffman. 
de Mclntosh , y de las deriva­
ciones del secesionismo en ge­
neral. Y buena cosa sería que 
lo que más se atendiera fuera 
esto , pero no es ese el caso; su 
obra se mira de muy distintas 
formas. 

Cario Scarpa era un a rti sta 
magnífico, una de las cumbres 
de nuestro siglo, y su recon o­
cimiento casi póstu mo así vie­
ne a decla ra rlo. Pero su obra, 
como la de Gaudí, puede te­
ner una gran capacidad de en­
señanza indirecta, pero poca 
para crear escuela. Si bien se­
ría una fortuna que hubiera 
nacido al_gún otro Jujol. 

Creo que fue el año 78 cuan­
do la galería BD de Madrid 
hizo una hermosa exposición 
de dibujos y diseños de Scar­
pa. Entonces pudimos cono­
cerle aquí persona lmente, en 
su últimos tiempos, pues, tris­
temente, fa lleció muy pronto. 
En la exposición de hoy los 
a ficionados · de la ciudad le 
rinden h o menaje póstumo, 
mereciendo una calurosa feli­
citación la Dirección General 
d e Arquítectura y Vivienda 
por esta in iciativa que ha tra í­
do a Madrid la primicia de 
esta impo rtante muestra, des­
contando su estreno en Mil án 
y Venecia, ciudad esta última 
de cu yo Instituto de Arquitec­
tu ra fue Scarpa director. 

A. C. 
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